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El volumen número 83 de
la colección Pensamiento
Universitario compila seis
ensayos  dedicados al análi-
sis de los temas más debati-
dos en los medios académi-
cos en torno a la política
educativa. Los tópicos en
esta obra versan sobre las
relaciones entre la forma-
ción universitaria y el
mercado profesional, las
tendencias de la matrícula
universitaria, las políticas de
evaluación académica, el im-
pacto de la globalización so-
bre la educación superior,
así como las perspectivas de
innovación y cambio global
de las universidades mexica-
nas. Casi todos los trabajos
de este volumen fueron pre-
sentados  en el Seminario La
Universidad Hoy y Mañana,
llevado a cabo en 1994 bajo
los auspicios del Centro de
Estudios sobre la Universi-
dad, de la UNAM.

LOS ESCENARIOS

ACTUALES

Y LAS PROPUESTAS

DE ESTE VOLUMEN

La educación superior en
México continúa en un nivel
altamente selectivo. Una po-
blación total de poco más de
90 millones de habitantes
contaba, en 1990, apenas con
4 millones 104 mil personas
que habían logrado tener ac-
ceso a la educación superior.
Para 1997 esta cifra no ha va-
riado significativamente. La
cantidad de personas inscri-
tas en programas doctorales

se mantuvo invariable de
1985 a 1992: sólo 1 300.
La matrícula para este ni-
vel académico aún es míni-
ma en el conjunto. La cifra
de personas con estudios de
posgrado, poco más de 350
mil, en sí misma, pone en
duda la posibilidad de hacer
de los recursos humanos con
alto nivel académico, un fac-
tor competitivo a nivel inter-
nacional.

La noción de que el país
se ha convertido en un mo-
saico de profundas inequida-
des se confirma con el análi-
sis de la tasa de cobertura de
educación superior. Dicha
tasa se ha estancado en los
principales conglomerados
del país. La orientación de la
distribución de la matrícula de
educación superior se ha di-
rigido, fundamentalmente,
hacia las áreas disciplinarias
asociadas de forma directa al
sector servicios. De continuar
esta tendencia, la demanda
hacia profesiones y disciplinas
científicas, tanto en ciencias
sociales como exactas, pone

* Becaria del proyecto     Prospectiva Universitaria
de la Ciencia y la Tecnología, Centro de Estu-
dios sobre la Universidad, DGAPA-UNAM.
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seriamente en duda el impul-
so a la ciencia y la tecnología
y a la innovación. Esto ocurre
justo en el momento en el
que el proceso de globali-
zación está impactando el  de-
sarrollo de estos tres as-
pectos de la creación de co-
nocimiento.

En este texto se compren-
de el proceso de globaliza-
ción como las dinámicas de
internacionalización e inte-
gración en los ámbitos eco-
nómico, político y cultural de
una sociedad. La superación
de los retrasos y la reorgani-
zación de las universidades
frente a este nuevo contexto
hacen necesario que éstas
tengan una participación acti-
va, propositiva y con una vi-
sión de futuro en los proyec-
tos de integración regional.

Empero, ¿cómo integrarse
a América del Norte? Muchos
estudios han dado cuenta de
las asimetrías entre México y
los otros dos países de esa re-
gión. Veamos algunos datos en
el terreno educativo. Estados
Unidos destina a la educación
superior un monto de recur-
sos 60 veces superior al asig-
nado por México. Este último
gasta 0.4% del PIB en investi-
gación y desarrollo, en tanto
que Canadá y Estados Unidos
(EU) destinan 2.6 y 1.4 % de
sus respectivos PIB. Por cada
100  habitantes, EU tiene 5.6
estudiantes en educación su-
perior, Canadá 5.9 y México
sólo 1.5.

Dichas diferencias exigen
de la universidad mexicana
algo más que una “moderni-
zación” ligada a la idea de efi-
ciencia empresarial. Diversos
autores han propuesto el im-
pulso y redimensionamiento
del quehacer universitario.
Urge vincular a la universidad
con otros agentes sociales y
económicos que estimulen el
desarrollo de la investigación,
la educación continua y la tec-
nología. Pero también se ha
hecho énfasis en la necesidad
de que el Estado mexicano
apoye a las universidades pú-
blicas a fin de que éstas pue-
dan establecer una coopera-
ción más horizontal con sus
homólogas de América del
Norte.

Otro de los tópicos trascen-
dentes de la educación supe-
rior, abordado por el presen-
te volumen, es el relativo a la
evaluación de este sistema en
sus dimensiones instituciona-
les y políticas. Al inicio de la
actual década el Estado mexi-
cano comenzó a perfilarse
como un “Estado evaluador”.
Bajo esta orientación, el Esta-
do ha intervenido directamen-
te en la reorganización de la
educación superior, sin violar
formalmente la autonomía uni-
versitaria. La evaluación de la
educación superior es el ins-
trumento estratégico de la
política educativa, y ha cobra-
do independencia con respec-
to al proceso de planeación en
su conjunto. Hay indicios de

rutinización y neutralización
del instrumento, a tal punto
que algunos estudiosos del
tema hablan de la necesidad
de evaluar a los  evaluadores.

En el marco de las políti-
cas de evaluación, un subpro-
ducto es la evaluación de los
académicos de la educación
superior. En el caso de la Uni-
versidad Autónoma Metropo-
litana (UAM), la política de in-
centivos para los académicos
lleva ya varios años de intru-
mentación, por lo que se ha
complejizado el sistema de
incentivos económicos con
base en la evaluación del tra-
bajo académico. Este sistema,
por definición excluyente, ha
producido cambios en las
pautas de la trayectoria de los
académicos, en modificacio-
nes a la legislación universita-
ria y entre los organismos co-
legiados.

Las políticas de incentivos
a los académicos de la educa-
ción superior conlleva dos
grandes riesgos, a saber, el
socavamiento de la comuni-
dad académica y la dependen-
cia del trabajo intelectual a
pautas de evaluación muchas
veces burocráticas. Surge así
una pregunta para contestar
en el corto plazo: ¿Es la eva-
luación, tanto de instituciones
como de individuos, el meca-
nismo que asegurará la efi-
ciencia del sistema de educa-
ción superior en nuestro país?

Nadie pone en duda que
la educación superior está en
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una nueva fase. La dinámica
de contracción y segmenta-
ción de la educación superior,
que se vivió durante la déca-
da pasada, puede profundizar-
se, o bien, puede generarse
un nuevo paradigma de la
educación superior. Es posi-
ble reorientar las funciones
de la universidad y cambiar la
organización académica de
los conocimientos. La innova-
ción puede dejar de ser for-
mal, para centrarse en los as-
pectos de contenido del
conocimiento. Existen las con-
diciones para generar un nue-
vo modelo alternativo de tra-
bajo académico. Significa que
aquellas universidades que
asuman conscientemente el
proceso de cambio, en una
determinada orientación, se-
rán las que se van a colocar a
la vanguardia en la produc-
ción de nuevos conocimien-
tos y, en consecuencia, ten-
drán mayores oportunidades
para desarrollar el nuevo per-
fil de universidad moderna.

Los que t ienen
educación superior
de HUMBERTO MUÑOZ GARCÍA

y MARÍA HERLINDA SUÁREZ

Este ensayo sistematiza la in-
formación de varias fuentes
estadísticas, fundamentalmen-
te el XL Censo General de
Población y Vivienda de
1990, para integrar un pano-
rama que permite debatir
puntos de vista acerca de las

necesidades de recursos hu-
manos altamente calificados
que tiene México, así como
su ubicación con respecto al
mercado laboral.

La tabulación de los datos
censales que efectúan los au-
tores, agrupándolos por disci-
plinas académicas, les permi-
te llegar a la conclusión de que
“México no cuenta con un
nutrido grupo de personas
que puedan dedicarse al desa-
rrollo de la ciencia, pero tam-
poco a cuestiones vinculadas
a la cultura, a la recreación e
impulso de valores e imáge-
nes que redunden en una ma-
yor identidad nacional y a la
conformación de una nueva
ética social” (pp. 20-21).

Los autores dedican un
apartado al análisis de la dis-
tribución geográfica de los
recursos humanos altamente
calificados, a partir del cual
realizan un diagnóstico en
diez regiones del país. Bus-
can conocer, de acuerdo a los
datos, en qué regiones se
ubican los profesionales según
el área de sus estudios. De
acuerdo con la información
procesada, quienes completa-
ron la universidad se ubican
mayormente en cuatro regio-
nes: Centro Sur, Pacífico Nor-
te, Norte y Occidente. En es-
tas tres regiones se localiza
66% de los profesionales de
México. En la tercera y última
parte de su trabajo, Muñoz y
Suárez incluyen datos so-
cioeconómicos de los profe-

sionales para explorar el sig-
nificado social que tiene ha-
ber aprobado los estudios de
nivel superior.

Evolución reciente
de la matrícula
universitaria. Datos
y reflexiones
de ROBERTO RODRÍGUEZ GÓMEZ

Este trabajo presenta un pa-
norama de la evolución de la
matrícula a partir de la déca-
da de los sesenta, y analiza el
balance entre los diferentes
componentes del sistema: ti-
pos de instituciones, niveles,
modalidades y aspectos demo-
gráficos de la matrícula. Lue-
go de un largo ciclo de expan-
sión del sistema de enseñanza
superior en  México, la déca-
da de los ochenta presentó un
panorama de recesión del cre-
cimiento y diferenciación de
la oferta educativa. El autor es-
tablece que el crecimiento
relativo real de la matrícula, a
saber, la diferencia entre la
tasa de crecimiento de la po-
blación del grupo de edad y la
tasa de crecimiento de la ma-
trícula, tuvo un valor mínimo
en el periodo.

En la presente década al-
gunas de las tendencias de-
sarrolladas en los años ochen-
ta se han afianzado, otras en
cambio han modificado su
curso. El impulso que adqui-
rió el segmento privado du-
rante la década pasada ha lo-
grado acrecentar su presen-
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cia en la enseñanza superior.
En los primeros tres años de
la presente década fueron in-
auguradas 26 instituciones
privadas, de las cuales cua-
tro son universidades y 22 se
registraron como estableci-
mientos de educación supe-
rior. En contraparte, el sec-
tor público únicamente ha
incorporado una nueva uni-
versidad, en el estado de
Quintana Roo, 11 tecnológi-
cos y una docena de univer-
sidades tecnológicas.

Es particularmente intere-
sante el análisis del autor acer-
ca de los cambios en la distri-
bución de la matrícula por
género. “La demanda de en-
señanza superior según el
genero representa en la ac-
tualidad un fenómeno rele-
vante. Al respecto es discer-
nible una doble tendencia: a)
el segmento femenino se ha
incorporado a las oportunida-
des de educación superior
hasta alcanzar casi la paridad;
b) el fenómeno de relativa
equiparación de las posibili-
dades de acceso por género
se debe no sólo al incremen-
to de una mayor proporción
de mujeres sino, simultánea-
mente, a una progresiva dis-
minución del volumen abso-
luto de hombres que han
optado por emprender estu-
dios universitarios. La tasa de
incremento medio anual es
muy distinta entre hombres y
mujeres; mientras que, entre
1985 y 1992, la incorporación

femenina creció a una tasa de
5.6 % anual, la tasa masculina
de crecimiento ha sido de
0.1 %. Para 1992 la propor-
ción de mujeres incorporadas
al sistema de enseñanza su-
perior fue de 43.4 %. La do-
ble tendencia de la ‘feminiza-
ción’ y ‘desmasculinización’
de la matrícula ocurre en la
distribución por áreas de co-
nocimiento, sin embargo su
expresión cuantitativa es di-
ferencial (p. 48)”.

Entre las consideraciones
finales, Rodríguez sugiere
que en cuanto a la matrícula
de licenciatura, el reto en el
futuro inmediato para la polí-
tica de distribución de las
oportunidades de educación
superior es complejo. Re-
quiere apoyar el crecimiento
de la matrícula si se quiere
sostener y aun incrementar la
atención a la demanda social.

Políticas de
incentivos y sueldos
para los académicos
de la UAM

de SYLVIE DIDOU AUPETIT

La exposición de este traba-
jo se centra en el objeto di-
recto del contrato de investi-
gación, es decir, los sueldos
de los académicos y el siste-
ma de incentivos, a lo largo
de las diversas etapas de ins-
talación de dicho sistema.

En una primera parte pre-
senta la política salarial, en su
complementariedad con la de

incentivos. La autora conside-
ra que la oferta de incentivos
fue una respuesta reactiva a
una situación de tensión, pro-
ducto de la pérdida de poder
adquisitivo del salario acadé-
mico en la década de los ochen-
ta. Un análisis de las percep-
ciones salar ia les de los
académicos de la UAM entre
1974 y 1992 mostró que hubo
una caída en sus salarios rea-
les, en el decenio de 1980 a
1990, que osciló entre 63.77
y 64.56 %, según categoría y
nivel. Los titulares fueron cas-
tigados, en términos relativos,
más que los académicos con
categorías de menor rango. El
año de ruptura de esa tenden-
cia es 1990, cuando se otor-
gan aumentos diferenciados
conforme al tabulador. Se
orienta un esfuerzo a que los
aumentos salariales tengan un
efecto corrector y redistribu-
tivo a favor de los académicos
titulares.

La autora presenta los cua-
tro tipos de incentivos que
diseñó la UAM, así como las
características de sus benefi-
ciarios. Estos estímulos son:
Estímulo a la docencia e in-
vestigación, que existe desde
1989, Becas de apoyo a la per-
manencia, abiertas en 1990,
Monto adicional a titulares
“C”, creado en este mismo
año, Becas a la carrera docen-
te, creadas en 1992. El siste-
ma de incentivos tiene un
éxito funcional en la medida
en que el número de solicitu-
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des presentadas va en aumen-
to. Paralelamente se constató
un aumento en las tasas de re-
chazo de candidaturas.

Sylvie Didou pone en la
balanza los defectos y virtu-
des del sistema de incentivos
aplicados en la UAM desde
1989. Los incentivos repre-
sentan un sistema de desho-
mologación salarial y son, en
el ámbito universitario, un
proyecto de recuperación
económica basado en el con-
trol de la inflación, por una
parte, y de descorporativiza-
ción, por la otra. La conse-
cuencia lógica de su análisis
la lleva a efectuar una pregun-
ta clave: “¿Cuánto tiempo
mantendrá la UAM una oferta
de incentivos que satisfaga las
expectativas de recuperación
del poder adquisitivo creadas
en amplios sectores de aca-
démicos, sin cambiar criterios
de exigencia ni trastocar la
naturaleza misma de la pro-
puesta? (...) De no dar res-
puesta a esta pregunta, lo que
fue una solución puede con-
vertirse en una bomba de
tiempo” (p. 68).

La política de
evaluación de la
educación superior
de GONZÁLO VARELA PETITO

Este ensayo raliza un reco-
rrido por los antecendes de
la evaluación institucional en
el país, marcos normativos,
organismos y resultados de

los diversos ejercicios de
evaluación.

En él se distinguen tres
ámbitos de la evaluación: ins-
titucional, de programas y
proyectos académicos, y de
la educación superior en con-
junto. A continuación el au-
tor traza un cuadro empírico
basado en detalles del funcio-
namiento, lo complementa
con un análisis, más general,
de las implicaciones de la po-
lítica de educación superior
centrada en la evaluación, y
considera estas últimas como
variables estructurales.

En cuanto al cuadro empí-
rico, Varela señala, entre
otros muchos elementos,
que existe una ausencia de
mecanismos colegiados más
amplios. Está presente la sen-
sación de que los procesos
evaluatorios son bastante
herméticos; hay defectos téc-
nicos en la generación y ma-
nejo de la información. Asi-
mismo, se constata una falta
de unificación en cuanto a
criterios y valores, y de me-
canismos consolidados de re-
troalimentación de las insti-
tuciones con los resultados
de las evaluaciones realiza-
das. No existe pues una inte-
gración entre planeación y
evaluación.

En cuanto a las variables
estructurales o rasgos estruc-
turadores, apunta el recono-
cimiento de las irracionalida-
des y crisis derivadas de las
fallas de políticas anteriores.

Un desplazamiento en la es-
cala de valores trata de susti-
tuir el concepto de igualdad
por el de equidad de oportu-
nidades en el punto de parti-
da, para premiar resultados
diferentes en el punto de lle-
gada. Es comprensible enton-
ces la búsqueda de la  inte-
gración , en el diseño de la
política, de corrientes de ad-
ministración empresarial que
por definición encaminan a
la maximización de logros.
Con tal marco de referencia,
se pretende ahorrar y racio-
nalizar la asignación de re-
cursos, por un lado, y por el
otro estimular el mérito y los
rendimientos con respecto a
instituciones, equipos e in-
dividuos.

La universidad
frente a las
tendencias de
globalización
de JAVIER MENDOZA ROJAS

Es un trabajo que explica
cómo la globalización del co-
nocimiento es un proceso que
permea a las universidades.
Sin embargo, advierte el au-
tor, los ritmos desiguales y los
diferentes grados de partici-
pación de las universidades,
de sectores de éstas y de cam-
pos de conocimiento especí-
ficos, en los circuitos interna-
cionales de la producción y
difusión del científico, tecno-
lógico y humanístico, son un
riesgo para nuestras universi-

PERFILES números 76-77 177
EDUCATIVOS abril ● septiembre

✦ ○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

✦ ○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○



✦ ○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

178 números 76-77 PERFILES
abril ● septiembre EDUCATIVOS

dades y a su vez un reto de
difícil solución.

En lo que se refiere al pro-
ceso de integración regional
de América del Norte, el au-
tor propone que, frente a los
rezagos que existen en las
universidades mexicanas con
respecto a sus homólogas de
Estados Unidos y Canadá, es
una prioridad el apoyo deci-
dido y constante del Estado a
estas instituciones. “La globa-
lización exige de las universi-
dades innovaciones audaces
en su organización, en los
soportes tecnológicos de que
disponen  y en la estructura
de sus sistemas de comunica-
ción en información, lo cual
requiere recursos crecientes
y adicionales” (p. 108).

Javier Mendoza señala
cuáles deben ser las oporta-
ciones de la universidad
mexicana en torno a los pro-
cesos de integración en mar-
cha. Empero, el autor recuer-
da que las universidades
deben rescatar su rica tradi-
ción como instituciones com-
prometidas con la sociedad,
y deben proponer estrate-
gias y medidas que eviten el
ensanchamiento de las bre-
chas económicas y sociales

que conlleva la integración
con los dos países del norte
de América.

La educación
superior desde las
perspectivas de
cambio global
de AXEL DIDRIKSSON

Aplicando la metodología de
estudios comparados de edu-
cación superior, este trabajo
presenta un diagnóstico de las
políticas hacia la educación
superior en un horizonte re-
trospectivo; una evaluación de
las consecuencias de futuro de
estas políticas y las tendencias
que se vislumbran en otro ho-
rizonte de veinte años hacia
adelante. En cuanto al diagnós-
tico, se comprobó -comenta
el autor- que las políticas “no
habían generado una dinámi-
ca racionalizadora, sino de cri-
sis, de desestructuración, de
profundización de las desarti-
culaciones entre las institu-
ciones frente al desarrollo cien-
tífico y tecnológico, la produc-
ción y las demandas de la so-
ciedad” (p. 122).

En este marco de crisis de
la educación superior, la dé-
cada de los ochenta da inicio

a la era en la que las ciencias
y la tecnología ponen la pro-
ducción de conocimientos
como la más importante ma-
teria prima y fuente de ganan-
cias. Este es un terreno fértil
para el escenario que Didriks-
son presenta: el de la innova-
ción como nuevo paradigma.
Se sugiere que en este nue-
vo contexto científico-tecno-
lógico, en donde “el valor
económico del conocimiento
ha pasado a ser un elemento
estratégico para el desarrollo
frente a los nuevos requeri-
mientos de habilidades y al-
tos niveles de capacitación y
especialización [...] frente al
nuevo marco de la integración
regional y la conformación de
la nueva división internacio-
nal tecnoeconómica, las insti-
tuciones de educación supe-
rior deberán pasar a una fase
cuyas características serán las
de ser instituciones profunda-
mente innovadoras, sobre la
base de una radical reestruc-
turación” académica (p. 130).
En este ensayo el autor con-
cluye proponiendo una nue-
va función de la universidad,
la relacionada con la produc-
ción de conocimientos y trans-
ferencia de tecnología.
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